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TEMA V

LA REFLEXIÓN DOGMÁTICA SOBRE LA REVELACIÓN HASTA EL CONCILIO VATICANO I  

1. INTRODUCCIÓN

Nos adentramos en una de las lecciones más difíciles del curso. La reflexión dogmática sobre la experiencia cristiana ha estado presente a lo largo de la historia desde el inicio mismo del cristianismo. En otros términos, podemos decir que los cristianos, inquietos por transmitir su experiencia de Dios, intentan razonar sobre ella. Se fue generando, desde esta inquietud, un pensamiento dogmático sobre la experiencia de la revelación. Utilizamos el término ‘dogmático’ porque estamos hablando de los principios doctrinales en los que se asienta la experiencia razonada de la fe en el Dios de Jesucristo.

1.1. Reflexión dogmática y experiencia reveladora de Dios.

En la presente lección nos proponemos, por tanto, una exposición dogmática de la revelación, hasta la celebración del Concilio Vaticano I. Ya hemos afirmado cómo, a lo largo de la historia, la teología fue reflexionando sobre la experiencia de la revelación. Esta experiencia ha sido presentada en las lecciones anteriores, especialmente en las dos últimas, esto es: La experiencia de revelación en el pueblo de Israel y la experiencia de Revelación en Jesucristo. El Magisterio de la Iglesia, por su parte, fue definiendo y expresando los elementos más importantes de la revelación cristiana a partir de la experiencia de Dios que recoge la Sagrada Escritura. 

Podremos observar en la presente lección, además, cómo las diversas aportaciones que se van realizando a lo largo de la historia van haciendo posible una evolución en la comprensión del concepto mismo ‘revelación’. Las variadas apreciaciones que hace la tradición eclesial enriquecen nuestra concepción más racional de Dios; ellas nos ayudan, incluso, a profundizar en la experiencia de un Dios revelado.

Una exposición resumida de la trayectoria histórica, deteniéndonos en aquellos momentos más importantes, nos permitirá deducir los principios formulados que siempre se mantienen vigentes en la percepción cristiana de Dios. Estos principios permanentes, aunque cambiantes en su formulación conforme a la evolución del pensamiento, articulan racional y vivencialmente  el lenguaje humano sobre Dios, iniciado ya en la experiencia bíblica.

A pesar de los avances que se van dando a lo largo de la historia, con respecto a la revelación, tenemos que esperar al Concilio Vaticano II para que el magisterio de la Iglesia presente de una forma más sistemática y completa la doctrina de la revelación. Las aportaciones de Vaticano II las veremos en las próximas lecciones.

1.2. Contenido de la presente lección

En esta lección sólo nos vamos a detener en algunos momentos históricos importantes. Sobre esos momentos únicamente apuntamos algunos datos significativos. Un estudio más detenido de todo el desarrollo histórico escapa a nuestros objetivos. Sólo pretendemos mostrar, con brevedad, algunos elementos a tener en cuenta en el proceso de reflexión que el hombre hace sobre su experiencia de revelación. A continuación ofrecemos intentos de reflexión sobre la experiencia del Dios manifestado a los hombres, una reflexión que ha tenido a lo largo de la historia algunos momentos especialmente significativos.

En los primeros siglos del cristianismo. Los diversos credos Apostólicos reflejan ya una reflexión racional sobre la experiencia de Jesús como Hijo de Dios. En sus expresiones ya se afirman las primeras formulaciones de fe, formulaciones fundamentales en el cristianismo.

De estos primeros siglos pasamos, dando un gran salto, a la Edad Media. El período de la Edad Media es realmente rico en la reflexión teológica. Una de las figuras fundamentales de este período histórico fue, sin duda alguna, Santo Tomás de Aquino. Sus aportaciones, a propósito del tema que nos ocupa, no pueden pasarnos desapercibidas en el proceso histórico que estamos siguiendo.

Ya en el siglo XVI, de acuerdo con las principales preocupaciones teológicas de entonces, tiene lugar uno de los concilios más importantes de la historia de la Iglesia: el Concilio de Trento. Una de las mayores preocupaciones de este concilio está en la fijación de los libros de la Sagrada Escritura considerados como inspirados y en su adecuada interpretación.

Del siglo XVI pasamos al siglo XIX, al denominado Concilio Vaticano I. El conflicto con el que se encuentran los padres conciliares, en estos momentos, está en las posibilidades que el hombre tiene de conocer a Dios. El hombre puede conocer racionalmente algo del misterio de Dios a partir de su razón, por el conocimiento natural de las cosas, del mundo y de todo lo creado. Pero el hombre también está abierto a una revelación que supera el conocimiento anterior, es la vía o el camino que el concilio denomina ‘sobrenatural’. Es el camino de la revelación propiamente dicha, tal como se ha ido reflejando por escrito en la Sagrada Escritura. 

2. La revelación antes del Concilio de Trento

2.1.  En los primeros siglos: los credos Apostólicos

La revelación, siendo un término bíblico y una experiencia fuerte en el hombre semita y en las primeras comunidades cristianas, comenzó a ser objeto de reflexión por el magisterio de la Iglesia, una vez que ésta toma cuerpo como institución social y religiosa. Ya en los primeros credos apostólicos, expresión de la visión trinitaria de Dios, se nos presenta a un Dios 'que habla por medio de los profetas', así como a un Dios 'encarnado en su Hijo', siendo éste el 'verbo de Dios'. 

En el ‘símbolo de Epifanio’, cuando profesa su fe en el Hijo encarnado, encontramos formulado que Dios tomó al hombre perfecto, alma, cuerpo e inteligencia y todo cuanto el hombre es, excepto el pecado, no por semen de varón, ni en el hombre, sino formando para sí mismo la carne de una sola y santa unidad, no a la manera que inspiró, habló y obró en los profetas, sino haciéndose perfectamente hombre, porque el Verbo se hizo carne.

En la llamada ‘fórmula de San Dámaso’, encontramos también recogida esta manifestación por la palabra, citando el salmo 32: “Pero el Espíritu Santo no es engendrado ni ingénito, no creado ni hecho, sino que procede del Padre y del Hijo, es coeterno, coigual y cooperante con el Padre y el Hijo, porque está escrito: Por la palabra del Señor fueron firmados los cielos (es decir, por el Hijo de Dios) y por el aliento (Espíritu) de su boca, toda la fuerza de ellos (Ps 32,6)”.
En estos primeros textos, verdadera confesión de fe, aparece siempre la expresión bíblica de Jesús como Verbo de Dios. Esto nos recuerda la importancia que para los primeros cristianos tuvo la manifestación de Dios en Jesús y la identificación de éste como la expresión, el verbo, la palabra de todo lo que Dios quiere revelarnos.

2.2. Edad Media: Santo Tomás

2.2.1. IV Concilio de Letrán

Desde estos primeros siglos de extensión del cristianismo, siglos en los que todavía no se hacía necesaria una elaboración muy sistemática de la revelación, dada la 'frescura' de la experiencia de la muerte y resurrección de Jesús y la 'novedad' evangélica, pasamos al año 1215, a la época medieval con el IV Concilio de Letrán. En este Concilio encontramos la afirmación de la manifestación trinitaria de Dios de un modo progresivo:

 “Esta Santa Trinidad, que según la común esencia es indivisa y, según las propiedades personales, diferente, primero por Moisés y los santos profetas, y por otros siervos suyos, según la ordenadísima disposición de los tiempos, dio al género humano la doctrina saludable. Y finalmente, Jesucristo Unigénito Hijo de Dios, encarnado por obra común de toda la Trinidad, concebido de María siempre Virgen, por cooperación del Espíritu Santo, hecho verdadero hombre, compuesto de alma racional y carne humana, una sola persona en dos naturalezas, mostró más claramente el camino de la vida”.

En este texto podemos observar algunos elementos de la doctrina de la revelación formando una unidad  Señalamos los siguientes:

La proclamación del autor de la revelación: Dios. También se nos señala a Dios como trinitario, quien otorga a la humanidad 'la doctrina saludable'.

Los destinatarios de esa doctrina: todos los hombres, el género humano. 

La finalidad: 'mostrar el camino de la vida'. No falta, en estos primeros desarrollos temáticos sobre la revelación, el objeto, por cuanto nos manifiesta una doctrina de salvación y el medio para obtenerla. 

Finalmente, podemos observar también cómo está presente el sentido progresivo de la revelación. Esta comienza por Moisés y llega a Jesús. En esta progresión de la revelación toda la Trinidad –misterio y riqueza de Dios- está implicada.

2.2.2. Santo Tomás

Las aportaciones de Santo Tomás a la reflexión teológica de la revelación pueden quedar resumidas en lo siguiente:

Santo Tomás considera la revelación como una operación salvífica que procede del amor de Dios, de ahí su origen, y que da a los hombres toda la inteligencia necesaria para obtener la salvación, de ahí su finalidad.

Ésta relación entre Dios y el hombre se desarrolla en el tiempo, es histórica; además de histórica tiene un carácter universal, por cuanto todos los hombres, sin excepción, están llamados a esa unión íntima con Dios que es la salvación.

La Revelación se da de un modo progresivo, se realiza por medio de una economía muy compleja, en la que intervienen intermediarios, en la que determinadas etapas van desarrollando de modo evolutivo lo que Dios quiere comunicarnos. 

La experiencia religiosa de la revelación se da finalmente en la diversidad, es decir, en los diversos modos o maneras por los que Dios habla. Para Santo Tomás, la revelación se introduce en la vida de los profetas. La revelación profética se hace por medio de un discurso dirigido por Dios a los hombres. La palabra que Dios dirige al interior del profeta no es más que la iluminación interior de su espíritu, se nos da como doctrina en Jesucristo y, posteriormente, en sus Apóstoles. Estos transmitieron todas las verdades contenidas en la Sagrada Escritura y proponen la fe en ella, por medio de la predicación constante. La fe en esto, así como la visión, son los grados de conocimiento que el hombre tiene en su relación con Dios.

La revelación inspirada por el libre amor de Dios se lleva a cabo con vistas a la salvación del hombre: “Para la salvación humana fue necesario que, además de las materias filosóficas, cuyo campo analiza la razón humana, hubiera alguna ciencia cuyo criterio fuera la revelación divina”. Ahora bien, la salvación del hombre es Dios mismo en su vida íntima, es decir, un objeto que supera las fuerzas y las exigencias del hombre. Por esta razón era necesario que Dios se revelase, que se diese a conocer al hombre para manifestar el fin al que está destinado y los medios para alcanzarlo: “Por eso fue necesario que el hombre, para su salvación, conociera por revelación divina, lo que no podía alcanzar por su exclusiva razón humana”.

La revelación tiene también una jerarquía en su comunicación. En cuanto a su valor jerárquico tenemos que la verdad sobrenatural nos llega como un 'torrente' cuyas aguas, provenientes de Dios que es la fuente, no llegan a la llanura sino es después de haber formado 'sucesivos remansos'. Los reciben primero los ángeles, según el orden de las jerarquías eclesiales, luego los hombres, y entre estos los más grandes, es decir los profetas y los apóstoles. Finalmente, la revelación se extiende a todos aquellos que la aceptan por la fe.

Esta revelación de Dios es sucesiva; es decir, no se realiza de modo instantáneo, sino por etapas. Santo Tomás en toda la historia de la revelación distingue tres momentos o etapas principales: la revelación hecha a Abrahán, inaugurada por la revelación de la esencia divina; la revelación mosaica (Moisés), inaugurada por la revelación de la esencia divina; y, por último, la revelación de Cristo, inaugurada por la revelación del misterio de la Trinidad. La primera revelación funda la era patriarcal y se dirige solamente a una familia; la segunda inaugura la era profética y se dirige a un pueblo; finalmente, la tercera, funda la era cristiana y se dirige a toda la humanidad.

Por último, Santo Tomás nos presenta la revelación de Dios como una realidad variada, en el sentido de que Dios no despreció ninguna forma de comunicarse. Si bien el gran acontecimiento de la revelación se produce en Cristo y en los apóstoles, no por ello el Espíritu Santo deja de obrar en revelaciones más modestas o particulares. Por eso en cada época no faltaron algunos dotados del espíritu de profecía, no para dar a conocer doctrinas nuevas, sino para la dirección de la vida humana, porque la fe católica se apoya en la revelación hecha a los apóstoles y profetas que escribieron los libros canónicos y no en revelaciones que hayan podido hacerse a otros doctores.

3. La revelación en el Concilio de Trento

En realidad, la enseñanza del Concilio de Trento se centra, sin acudir para nada al término 'revelación', en el contenido de la palabra de Dios. Este Concilio se preocupa por fijar los libros de la Sagrada Escritura que los padres de Trento consideran como inspirados y en afirmar, a su vez, que sólo el magisterio tiene la capacidad de interpretar el contenido expresado en los libros considerados como inspirados con el fin de evitar errores heréticos innecesarios.

El Concilio, en palabras del teólogo René Latourelle, presupone el término 'revelación' sin mencionarlo expresamente. El contenido revelado se expresa o manifiesta en el Evangelio “que, prometido antes por obra de los profetas en las Escrituras Santas, promulgó primero por su propia boca Nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, mandó luego que fuera predicado por ministerio de sus apóstoles a toda criatura (Mc 16,15) como fuente de toda saludable verdad y de toda disciplina de costumbres”.

Más adelante, el propio texto conciliar señala expresamente que Dios es el autor de ambos testamentos. Sin una manifestación expresa, el Concilio entiende que los libros considerados como inspirados requieren una unidad de producción, y esa unidad la garantiza Dios mismo, unidad y autoría que se extiende también a las tradiciones que pertenecen al ámbito de la fe o al ámbito de las costumbres. Dentro de la función trinitaria de la revelación de Dios, le corresponde al Espíritu Santo la función de dictar aquello que Dios quiere transmitirnos. Todo esto queda expresado en este texto conciliar: 

 “Siguiendo los ejemplos de los padres ortodoxos, con igual afecto de piedad e igual reverencia recibe y venera todos los libros, así del Antiguo como del Nuevo Testamento, como quiera que un solo Dios es autor de ambos, y también las tradiciones mismas que pertenecen ora a la fe ora a las costumbres, como oralmente por Cristo o por el Espíritu Santo dictadas y por continua sucesión conservadas en la Iglesia Católica”.

En respuesta a las tesis protestantes del 'libre examen', es decir, de la libertad en la interpretación de la Sagrada Escritura, puesto que Dios habla directamente a los espíritus y a cada persona en particular, el Concilio de Trento es claro y tajante al respecto: 

 “Que nadie, apoyado en su prudencia, sea osado a interpretar la Escritura Sagrada, en materias de fe y costumbres, que pertenece a la edificación de la doctrina cristiana, retorciendo la misma Sagrada Escritura conforme al propio sentir, contra aquel sentido que sostuvo y sostiene la Santa Madre Iglesia, a quien atañe juzgar del verdadero sentido e interpretación de las Escrituras Santas, o también contra el unánime sentir de los padres, aun cuando tales interpretaciones no hubieran salido a la luz en tiempo alguno”.

4. La Revelación en el Concilio Vaticano I

Dejando atrás el Concilio de Trento, nos adentramos en pleno siglo XIX. El Concilio Vaticano I pretende responder con dureza a las tesis racionalistas. Estas negaban toda posibilidad de revelación sobrenatural y afirmaban la incapacidad del hombre en su conocimiento de Dios o de las cosas divinas. Analizamos la Constitución 'Dei Filius' del Concilio, Constitución en la que se nos exponen las ideas que de la revelación tenían entonces los padres conciliares. La hacemos dado estos pasos:

En primer lugar, el Concilio reconoce la existencia de dos vías por las cuales el hombre puede conocer a Dios o acceder a las verdades divinas. La vía que el Concilio denomina ascendente y la vía descendente. La primera tiene su origen en la creación y se sirve de la luz natural de la razón para conocer a Dios. La segunda vía parte de Dios, es la vía sobrenatural, porque es Dios mismo el que habla, es Dios mismo quien se da a conocer porque quiere, en el uso de su legítima libertad. El Concilio declara, expresamente, que ambos accesos a Dios son distintos pero legítimos.

Según esto, tenemos en un primer momento la afirmación de que el hombre, en su capacidad racional puede llegar a conocer, por medio de las criaturas, de una cierta manera a Dios: “La misma Santa Madre Iglesia sostiene y enseña que Dios, principio y fin de todas las cosas, puede ser conocido con certeza por la luz natural de la razón humana partiendo de las cosas creadas”.

En realidad esta no es más que una manera de responder al ateísmo creciente en aquella época y al positivismo filosófico basado en el postulado de que sólo lo experimentable científicamente es verdadero y objeto de estudio científico para la razón humana. Aquí vemos expresada una definición de revelación que, “frente a la negación de su posibilidad, realidad o sentido, frente a la negación de su cognoscibilidad y legitimidad, frente a su empequeñecimiento o su falsa interpretación, sobre todo de cuño inmanentista o psicológico, intenta destacar el concepto católico de revelación”.

En un segundo momento, los padres conciliares en el Concilio Vaticano afirman que este conocimiento natural de Dios, contrasta con la segunda vía o acceso a lo Transcendente, la 'vía sobrenatural': 

 “Sin embargo, plugo a la sabiduria y bondad de Dios revelar al género humano por otro camino, y éste sobrenatural, a sí mismo y los decretos eternos de su voluntad, como quiera que dice el Apóstol: habiendo Dios hablado antaño en muchas ocasiones y de muchos modos a nuestros padres por los profetas, últimamente, en estos días, nos ha hablado a nosotros, por su Hijo”.

De esto podemos deducir que la revelación sobrenatural supera y desborda la revelación que se da en la naturaleza como obra y creación de Dios. ¿En qué consiste esta revelación sobrenatural según Vaticano I? :

 “En que Dios de una manera que no puede se deducida ni alcanzada a partir de la creación, ni del hombre, se da a conocer a sí mismo y los decretos de su voluntad. Esta manifiestación tiene la forma básica de la persona y de la revelación de la persona: la forma básica de la palabra. La revelación sobrenatural acontece en la palabra, a diferencia de la revelación en la creación, que acontece en la obra. Cuando decimos que la revelación sobrenatural acontece en la palabra, esta palabra debe ser entendida como palabra y lenguaje del mismo Dios, como 'locutio Dei', que no puede ser hallada o alcanzada por ninguna palabra humana sobre Dios. La diferencia, pues, de la palabra del hombre, que, como espíritu en el mundo, puede conocer a Dios y puede, por tanto, hablar de Él. El hombre posee una palabra natural sobre Dios”.

Esta revelación sobrenatural aconteció en la historia, en determinadas épocas y momentos, en un entonces y en una ahora. Esto lleva consigo la concreción en un determinado aquí, dentro del mundo. La revelación natural se halla en el comienzo de la historia, en cuanto que la historia comienza con la creación. Dentro de este comienzo, del comienzo de la misma historia, está ya en principio la revelación natural abierta, desde el comienzo, a todos los hombres, en todo tiempo y lugar; es la 'revelatio generalis'. No obstante, también la revelación sobrenatural que tiene lugar por los profetas y por el Hijo, que es revelación especial, está destinada a todos los hombres, al género humano.

Como datos importantes, que podemos deducir en estos textos, destacamos las afirmaciones de que el hecho de la revelación sobrenatural y positiva tuvo lugar en el Antiguo y Nuevo Testamento. Dios es el autor y causa de la revelación. Dios tuvo la iniciativa de la revelación. El objeto natural de la revelación es Dios mismo. Todo el género humano es el beneficiario de la revelación, que es tan universal como la salvación misma. Los padres conciliares conciben la revelación como palabra de Dios dada a la humanidad.

En segundo lugar, el Concilio dedica un párrafo a desarrollar la necesidad, finalidad y objeto de la revelación. La revelación es absolutamente necesaria “porque Dios, en su infinita bondad, ordenó al hombre a un fin sobrenatural, a participar de bienes divinos que superan completamente la inteligencia del alma humana”. El texto nos deja bien claro que es la intención salvífica de Dios la que explica el carácter necesario de la revelación de las verdades del orden sobrenatural. Por esta razón el vocablo ‘revelación’ evoca tanto la acción como el término objetivo de esta acción, es decir, el don recibido o la verdad revelada.

En tercer lugar, el Concilio manifestando su continuidad con el Concilio de Trento, afirma las fuentes de la revelación. Las fuentes de la revelación las encontramos en la Sagrada Escritura, en los libros que la Iglesia considera como inspirados. Dios es el autor, siendo transmitidos como tales a la Iglesia. Finalmente, el Concilio hace una breve referencia a la interpretación de la Sagrada Escritura. El Concilio declara que el verdadero sentido de la Sagrada Escritura es el que la Iglesia sostiene en conformidad con la tradición plasmada en el sentir unánime de los Padres.

6. Conclusiones

Hasta aquí hemos ido recogiendo algunos elementos de la revelación presentes en las expresiones dogmáticas del magisterio a lo largo de la historia y en las aportaciones que encontramos en la elaboración sistemática de Santo Tomás. Ello nos permite deducir algunas características de la revelación, presentes en la concepción de la misma hasta el Concilio Vaticano II. Con estas características tendrá que dialogar el Vaticano II o bien para completarlas y profundizar en ellas o bien para fijarlas como principios que siguen siendo válidos en un estudio de todas las implicaciones que tiene la revelación de Dios.

1. El denominador común que subyace a todas estas concepciones está en una visión de Dios y del fenómeno revelado demasiado abstracta. Hay una preocupación constante por demostrar racionalmente la posibilidad de acceso a Dios y la capacidad del hombre para conocer los secretos que Dios quiere comunicarle.

Este excesivo 'intelectualismo' hace de la revelación un fenómeno, o una realidad excesivamente fría y racional, en la que Dios se asemeja más a un conjunto de razonamientos más o menos lógicos, desde el punto de vista intelectual, que a un ser personal. Además nos da la impresión de que  todos estos intentos de explicación racional de la revelación nacen como fruto de la necesidad de demostración; no son fruto tanto de una experiencia personal de encuentro con el Dios que viene al hombre, como la imperiosa respuesta a otras elaboraciones, igualmente intelectuales, contrarias a la fe cristiana o que la ponen en cuestión. 

Tanto en el Concilio de Trento como en el Concilio Vaticano I, encontramos un lenguaje poco sereno, poco dialogante y bastante impositivo. Reconocemos que responde a unas épocas determinadas en la historia de la humanidad y, quizás, no resulta del todo justa, una valoración desde los criterios de hoy, criterios que el hombre de entonces aún no había descubierto. Sin ánimo de caer en un falso anacronismo, vemos en este lenguaje la necesidad que tiene de completarse con las dimensiones más experienciales o vivenciales en el ámbito de la fe, es decir, con la experiencia religiosa del hombre, experiencia vivida en la propia carne, con todo lo que ello conlleva de limitación y de contradicción.

2. El origen de la revelación plasmada por escrito, ya desde las posibles tradiciones orales, se atribuye al Espíritu Santo. El hombre aparece como mero instrumento. Responden a la tesis, tan extendida en la teología hasta no hace mucho, del ‘dictado de Dios’; siendo los autores sagrados meros copistas. Las investigaciones más recientes de los libros sagrados nos ponen de manifiesto la dificultad que hay en aceptar esta formulación, al menos en su sentido literal, tal como los documentos y estudios anteriores a Vaticano II nos lo presentan; dadas las contradicciones encontradas, las imprecisiones, las expresiones empleadas, tan culturales, tan de una época y mentalidad determinados. Ello nos hace pensar en una labor humana fundamental, en una participación del escritor humano considerable.

3. Se concede un valor trinitario a la revelación, ya desde el principio. Constantemente la Trinidad aparece actuando al unísono, aunque diferenciando las funciones que cada persona tiene encomendadas. Así,  el Padre sería el principio de unidad de todo lo revelado, expresado en el Antiguo y Nuevo Testamento; el Hijo aparece como culmen de la revelación de Dios, y el Espíritu Santo tendría la función de dictar, en los autores sagrados, las verdades reveladas. Este valor trinitario, presente tanto en los textos del magisterio como en Santo Tomás, no está tan explícito en la Constitución 'Dei Verbum' del Concilio Vatiano II, aunque no por ello queda negado. Muchos investigadores de tal documento ponen de manifiesto o resaltan su carácter cristológico o la visión cristológica del documento como tendremos ocasión de comprobar.

4. En los textos conciliares anteriores a Vaticano II, también se recoge el valor histórico de la acción reveladora de Dios cuando se realiza en la historia humana y el valor de la pedagogía divina, aquella que hace referencia a la manifestación progresiva de lo que Dios quiere revelarnos. Se establece una jerarquía de acontecimientos reveladores, porque no todos parecen tener la misma importancia. Se señala el valor de la tradición, por ejemplo, como momento o intento de explicación de la revelación. Se considera de gran valor el estudio que los padres han hecho al respecto. Finalmente, la legítima interpretación de los textos sagrados es competencia del magisterio de la Iglesia, el único autorizado a interpretar lo que los textos nos quieren decir. Vaticano II, aún afirmando la autoridad magisterial de la iglesia, abre las puertas e invita a la investigación teológica. El papel del magisterio en este sentido queda un poco más amortiguado, aunque permanezca como vigilante en la defensa de la correcta interpretación escriturística.

5. El enfoque que ofrece el magisterio anterior a Vaticano II se puede caracterizar más por ser un enfoque defensivo que doctrinal. Este sentido apologético en la exposición de la revelación ha dado como resultado una exposición de la revelación poco serena, preocupada más de rebatir las falsas ideas que se tienen en las diversas épocas que de exponer lo que la Iglesia cree.
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